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Figura 1. Mapa con los principales sitios mencionados en el texto.

RESUMEN. Este trabajo pretende abordar los procesos productivos en la meseta central española a través de los espacios
y estructuras asociados al uso del fuego durante el primer milenio AC. Con este fin, se propone una metodología centrada
en analizar la diversidad, evolución y pervivencia de estos elementos a través de los restos localizados en el valle medio
del Tajo durante las últimas décadas.
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ABSTRACT. This paper aims to address the productive processes in the Spanish Central Plateau through the spaces
and structures associated with the use of fire during the first millennium BC. For this purpose, we propose a methodology
focused on analyzing the diversity, evolution, and survival of these elements through the remains located in the middle
Tagus Valley during the last decades.
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INTRODUCCIÓN: NECESIDAD DE ESTE
ESTUDIO EN EL ÁREA MESETEÑA

Las estructuras de combustión son un elemento bá-
sico de la articulación de los espacios domésticos y pro-
ductivos en el poblamiento de la meseta central espa-
ñola durante el primer milenio AC.

El área de estudio (figura 1) se concentra en una
amplia superficie ubicada en la submeseta sur españo-
la, coincidente, grosso modo, con la gran depresión co-
nocida como la cuenca hidrográfica del Tajo a su paso
por el centro peninsular y las cadenas montañosas que
la bordean, tales como el Sistema Central al norte, el
valle del Jalón al noreste, la Serranía de Cuenca al este,
y el desarrollo de las planicies manchegas y los Montes
de Toledo al sur.

Esta área conforma una unidad geográfica de una
tremenda variabilidad y se encuentra articulada por una
gran cantidad de valles de afluentes secundarios y arro-
yos que generaron una proliferación de asentamientos
en toda la zona durante el primer milenio AC. La dis-
ponibilidad de agua y otros recursos, como la sal, ca-
racterizaron la manera en la cual se relacionaron estas
comunidades con su entorno, así como los patrones
productivos desarrollados en los asentamientos. El ob-
jetivo de utilizar un área tan extensa es obtener una
muestra amplia para establecer un análisis comparati-
vo de las estructuras de combustión asociadas al em-
pleo del fuego en toda la zona.

La importancia del uso y el control del fuego es un
aspecto fundamental que ayuda a analizar las conduc-
tas socioeconómicas de las sociedades meseteñas en este
momento. Asimismo, puede servir para estudiar el com-
portamiento de las sociedades y cómo estructuraban el
fuego dependiendo de su función (Collina-Guirard
1998).

Sin embargo, hasta hace poco su relación con los es-
pacios domésticos, productivos o simbólicos apenas ha
sido explorada en dicha área. Esta relación nos ayuda,
además, a comprender los procesos de complejización

tecnológica (especialmente metalúrgica y cerámica) a
lo largo del primer milenio AC.

El siguiente texto plantea una puesta al día, tenien-
do en cuenta el aumento de datos generados a este res-
pecto por la arqueología de gestión.

A pesar de que en los últimos años han aparecido
estudios (Fonseca et al. 2017; Galindo et al. 2018) don-
de se señala la importancia de estos elementos; al su-
mergirnos en una búsqueda apriorística, la gran refe-
rencia en estructuras asociadas al fuego sigue siendo el
escrito de Bellido, que planteaba análisis comparativos
sobre dispositivos de combustión en la meseta norte
española (Bellido 2012).

No obstante, las estructuras de combustión no han
gozado de un protagonismo propio en esta región, apa-
reciendo descritas con frecuencia como simples hoga-
res o manchas cenicientas de diferentes niveles de
complejidad, sin que se profundice en tipologías y fun-
cionalidades diferenciadas o análisis espaciales dentro
de un mismo asentamiento. Si bien las descripciones
formales han mejorado a lo largo del tiempo, su estu-
dio por separado no ha favorecido una comprensión
global de su uso en los asentamientos a lo largo de esta
etapa.

Este problema viene determinado en parte por una
conservación parcial o deficiente de dichos elementos
en las cronologías de los estudios. La información dis-
ponible en las publicaciones revisadas ofrece una ima-
gen desigual que englobaría desde la simple reseña de
dichas estructuras hasta su descripción y algún que otro
apunte cronológico.

Además, resulta relativamente frecuente consultar las
memorias de excavación y encontrar, indistintamente,
la utilización de términos como hogar, horno, disposi-
tivo o estructura de combustión para referirse a esos
elementos. Este problema, sumado a la gran cantidad
de datos generados en las últimas décadas por la arqueo-
logía, se agrava generando una nomenclatura no cui-
dada que radica en una visión generalizada, vaga y poco
concreta de las estructuras asociadas al fuego. Esta cir-
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cunstancia viene a simplificar y confundir su carácter
funcional y la diversidad de utilidades que actualmen-
te se registra en el primer milenio AC en la región del
Tajo.

A fin de intentar minimizar estos problemas, se han
seguido las pautas de autores como Arteaga para defi-
nir los elementos de combustión para el caso del Abric
Romaní: alteración térmica delimitada en el sustrato
sedimentario, definida por una variación cromática y
de compactación del sedimento; residuos de combus-
tión (carbones y cenizas, principalmente); materiales al-
terados térmicamente (piedras, restos óseos, instrumen-
tos de distinta naturaleza, etc.) (Arteaga et al. 2001:
14-15) para identificar nuestros casos de estudio.

FUNCIONALIDADES Y TIPOLOGÍAS
HALLADAS EN EL ÁREA DE ESTUDIO

Dentro de las principales funcionalidades rastreadas
en el área, a nivel general se pueden distinguir diferen-
tes familias. Por un lado, aparecen las actividades pro-
ductivas, entre las que destaca el uso del fuego para la
producción alfarera, metalúrgica y la transformación de
alimentos y minerales como la sal, que han ganado pro-
tagonismo en los últimos años. También se detectan
usos más comúnmente registrados, como la producción
de elementos domésticos o conjuntos dedicados a la ilu-
minación y la alimentación cotidiana. Por último, se
rastrea un importante uso simbólico de las estructuras
asociadas al fuego a partir del siglo IX AC.

Uno de los casos donde mayor variabilidad de regis-
tro se ha detectado es el del yacimiento de la Primera

Edad del Hierro de Las Camas (Villaverde Bajo, Ma-
drid). Este sitio ha resultado de gran utilidad para com-
prender los procesos productivos. Por un lado, se iden-
tificaron diferentes conjuntos de estructuras destinadas
a la combustión (hogares exteriores y hornos especiali-
zados dedicados a la cocción cerámica). En estos últi-
mos se registraron recipientes completos que han po-
dido ayudar a reconstruir los procesos de carga de estos
hornos, así como el tipo de cerámicas cocidas y el ras-
tro de oxígeno en las piezas provocado por la combus-
tión (Morín y Urbina 2017: 44).

En el asentamiento de El Baldío (Torrejón de Velasco,
Madrid) se localizó, en los últimos siglos AC, un estra-
to horizontal con una torta de fundición, una pequeña
cubeta rellena de tierra quemada muy compactada (po-
sible horno u hogar) y una estructura indeterminada
formada por una doble hilera de piedras hincadas se-
mejante a un canalillo (Martín y Walid 2007: 199), que
las investigadoras relacionaron con espacios dedicados
a la producción de objetos domésticos.

En el sitio de Las Lunas (Yuncler, Toledo) (figura 2)
se documentaron, como en el caso de Las Camas (figu-
ra 3), diferentes tipologías de estructuras de combus-
tión asociadas a dos funcionalidades diferentes. De esta
primera categoría se excavaron una serie de estructuras
identificadas como hogares de casi medio metro de po-
tencia, vinculadas con un posible uso doméstico, que
«ponen claramente de manifiesto la voluntad de con-
seguir estructuras que guardasen largo tiempo el calor»
(Urbina y Urquijo 2012: 185). Este parece ser el caso
de la mayoría de las 80 estructuras dedicadas a la com-
bustión descubiertas en el yacimiento, pudiendo esta-

Figura 2. Hogares hallados en el yacimiento de Las Lunas según Urbina y Urquijo (2012: 184-185).
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blecerse un estudio detallado de su variabilidad morfo-
tipológica y uso.

Durante los últimos siglos AC, en el asentamiento
de La Cuesta (Torrejón de Velasco, Madrid) se identi-
ficó un horno asociado a un área productiva más gran-
de compuesta por pozos o amplias zonas construidas
para el almacenaje y la manufactura de alimentos, des-
critas como áreas de secado de pieles. En este caso se
trata de un horno parcialmente excavado en el suelo,
con cámara y boca de alimentación diferenciadas y pa-
rrilla documentada a partir de dos machones construi-
dos en caliza. Anexo al horno se descubrió un gran re-
lleno de desechos de combustible vegetal. Los autores
interpretaron el conjunto como un horno cerámico
(Flores y Sanabria 2014: 207-208).

En el yacimiento de El Malecón (Alcobendas, Ma-
drid), fechado entre los siglos III-I AC, también se lo-
calizó un complejo productivo conformado por una es-
tructura dedicada al almacenaje, construida en zócalo
de piedra y alzado de adobe, y un conjunto de tres hor-
nos de diferente factura: cuadrangular con dos muros
de sustentación de la parrilla para cocción de cerámica
el primero; semicircular con suelo de adobes endureci-
dos por acción del fuego el segundo; el tercero, circular
excavado en el terreno (1 m × 40 cm de alzado) y aso-
ciado a la manufactura de alimentos. La cercanía del
almacén a dos de ellos hace suponer a Rodríguez (2007:
293-294) que probablemente se trataba de un área para
la producción cerámica en su conjunto, dado que se
encontró un recipiente de grandes dimensiones en uno
de los hornos, pero no se hallaron hogares o huellas
domésticas en las inmediaciones. A nivel productivo,
uno de los usos que más información ha generado fue

Figura 3. Materiales recuperados en Las Camas. Izquierda: crisol. Centro:
toberas. Derecha: área de combustión (fuente: Morín y Urbina 2017).

su empleo para la transformación de minerales en la
producción metalúrgica, destacando una elaboración
local de elementos ornamentales y también la fabrica-
ción de herramientas de uso cotidiano.

En Las Camas se han identificado dos áreas dedica-
das a la producción metálica de bronce. Dentro de los
restos de fundición, en los sectores A y B se hallaron
un crisol de cerámica con mango y un conjunto de dos
toberas que, según sus excavadores, valdrían para justi-
ficar una actividad productiva de metales en el sitio a
través de la reducción del mineral y producción in situ
de los objetos metálicos de aleación de cobre y estaño.
Esta afirmación viene avalada por 28 objetos que de-
mostraron aleaciones de bronce en los análisis, dividi-
dos entre adornos, herramientas de trabajo u objetos
indeterminados (Morín y Urbina 2017: 53-54). Dichos
hallazgos ponen de manifiesto la complejidad de las
cadenas operativas en la producción metalúrgica y su
pervivencia durante el primer milenio AC.

En Las Lunas destaca un conjunto de tres estructu-
ras asociadas a un posible uso productivo destinado a
la fundición-transformación de metales. Estas parecen
más complejas que las excavadas en Las Camas y los
autores afirman que «no descartan la idea de que en rea-
lidad se trate de hornos metalúrgicos de planta circu-
lar, ya que se sitúan junto a un área con abundantes
escorias de 60 m de dispersión [...] además de hallarse
los tres hogares junto a fragmentos de un cono de fun-
dición de bronce» (Urbina y Urquijo 2012: 184). Tam-
bién se documentaron otras dos estructuras pirotecno-
lógicas con clara correlación con restos de escoria de
bronce, aunque menor que en el primer caso. Estas dos
se diferenciaron del resto dada su distinta construcción,
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sin piedras o cerámica como base, utilizando una capa
de tierra quemada endurecida sobre tierra más o me-
nos quemada de 2-4 cm de grosor.

Además de estos usos más frecuentes, a nivel produc-
tivo, varios investigadores han relacionado algunas áreas
del valle medio del Tajo con la explotación y transfor-
mación de la sal durante el primer milenio AC, bien
como elemento de consumo o comercial, generando
redes de intercambio.

Un ejemplo destacado serían las Salinas Espartinas
(Ciempozuelos, Madrid) o el Pontón Chico (Seseña,
Toledo). En los estudios generales llevados a cabo por
Valiente y otros en 2002 ya se reseñaban «restos de
materiales cerámicos, carbones y arcillas rubefactas»,
interpretado como un espacio donde se extraían tortas
de sal mediante el empleo de hornos abiertos y vasijas
(Valiente et al. 2002).

Asimismo, en el yacimiento de Pontón Chico otros
arqueólogos hallaron diferentes estructuras de combus-
tión (Blázquez et al. 2010) que investigaciones poste-
riores han relacionado con la transformación de la sal
(Barroso et al. 2017). A partir de estos estudios, el in-
cremento de discursos a favor de la transformación de
la sal con estructuras de combustión en todo el interior
peninsular, durante esta etapa, ha ido ganando fuerza
en las últimas décadas.

Otra funcionalidad claramente detectada es la de la
iluminación y el calor de hogar en el interior de las es-

tancias domésticas, asociados a la transformación di-
recta de alimentos utilizando el fuego como cocina. Ge-
neralmente, este tipo de estructuras suele estar relacio-
nado con la transformación directa de alimentos para
el consumo diario. A pesar de que dicha funcionalidad
doméstica es una de las más comunes, el grado de arra-
samiento general de los restos arqueológicos ha dificul-
tado o, en el peor de los casos, imposibilitado, una lec-
tura correcta de las variabilidades morfotipológicas.

Además de los casos anteriormente referidos, se ha
seleccionado la Dehesa de Ahín (Toledo) como ejem-
plo de buena conservación (figura 4). En este asenta-
miento se documentaron estructuras de combustión de
uso doméstico y sus reutilizaciones sucesivas dentro de
las cabañas 2 y 3 en diferentes momentos entre la Pri-
mera y la Segunda Edad del Hierro. Asimismo, en la
Cabaña 1 se registró un hogar utilizado durante las fa-
ses más antiguas, cuya factura, delimitada a base de sim-
ples cantos, es diferente de las documentadas en el res-
to de las cabañas.

En el caso de la Cabaña 2, el hogar registrado pre-
senta planta rectangular y superficie refractada y endu-
recida con dos momentos diferenciados de uso. En el
primero se trata de placas de arcilla sobre las que se uti-
lizaron fragmentos de cerámicas a mano, pertenecien-
tes a grandes contenedores, como material refractario.
En el momento final, la estructura de combustión de
la Cabaña 2 presenta una sección de cubeta, con un

Figura 4. Fases superpuestas de los hogares detectados en las secuencias de las
cabañas registradas en la Dehesa de Ahín (según Rojas y Gómez 2012).
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hogar superior de menores dimensiones que el prime-
ro (Rojas y Gómez 2012: 135).

Igualmente, se han encontrado áreas quemadas aso-
ciadas al fuego ocasionado en momentos concretos,
entre las que destacan zonas cenicientas y masas de ado-
be, como la UE 2213, ubicada sobre el suelo de arcilla
de la Cabaña 1.

Asimismo, existe una serie de ejemplos que presen-
tan mayor grado de arrasamiento generalizado. Por este
motivo, las posibilidades de interpretación de las estruc-
turas excavadas son menores, en especial en fases tem-
pranas de la Primera Edad del Hierro. Este sería el caso
de ejemplos como La Cantueña (Fuenlabrada, Madrid),
donde se descubrió «una mancha oscura de forma ova-
lada compuesta de carbones descompuestos y cenizas
rodeadas de piedras con restos cerámicos asociados y
sílex fraccionado por la acción del calor, intrusiones de
cenizas y carbón en el suelo sobre el que se apoya». Sus
interventores, a falta de documentar una construcción
más elaborada asociada a estructuras de habitación cla-
ras, lo interpretaron como un lugar de fuego ocasional
(Sanguino et al. 2007: 110).

Por último, algo más difíciles de rastrear son aque-
llas estructuras asociadas a un espacio relacionado con
un posible uso simbólico. Estos ejemplos ilustran la di-
versidad de usos de las estructuras de combustión y su
importancia continuada a lo largo de toda la Edad del
Hierro.

Para etapas tempranas se han documentado casos en
el interior de espacios destinados a un uso simbólico,
como en Puente Largo del Jarama (Aranjuez, Madrid).
En este lugar el conjunto quemado hallado se disponía
dentro de una estancia construida a base de un canchal
de guijarros cubiertos por arcilla endurecida por el fue-
go. En dicho espacio se halló un depósito de materiales
de tradición orientalizante, que aparecieron asociados
a un gran «hogar pseudocircular de aproximadamente
1 m de diámetro, formado por un piso de cantos pe-
queños y medianos, cubiertos por una capa de fragmen-
tos cerámicos y, sobre ella, un grueso paquete de arcilla
rojiza quemada. Junto a este hogar se disponía un pe-
queño hoyo relleno de cenizas y algún hueso» (Muñoz
y Ortega 1997: 143). Estos hallazgos de materiales de
gran calidad, importados del suroeste peninsular, en el
interior de espacios construidos se han vinculado a
posibles prácticas simbólicas, como en el caso de Soto
del Henares (Torrejón de Ardoz) (Blasco et al. 2015,
2023).

Una variante más común en los espacios sacros du-
rante la Edad del Hierro son las cazoletas encontradas

en los altares rupestres. Ejemplos bien documentados
son las halladas en el santuario asociado al yacimiento
situado en el Castillo de Huete (Cuenca). En este caso
se trata de cazoletas o pequeñas cubetas practicadas di-
rectamente sobre la piedra y utilizadas como quema-
deros durante el rito sagrado (Domingo et al. 2001).

Dentro de este grupo también aparecen espacios re-
lacionados con el uso del fuego en las necrópolis, como
en la de Arroyo Culebro (Leganés, Madrid) o la de Pa-
lomar de Pintado (Villafranca de los Caballeros, Tole-
do). Así, durante la Primera Edad del Hierro se ha docu-
mentado una estructura de combustión en la necrópolis
de Arroyo Culebro en Leganés (Madrid), asociada al rito
de cremación como método de enterramiento, tal como
señalan Baquedano et al. 2016, apuntando a un ustri-
num o pira en el área central, sobre la que se articula el
espacio reservado a las tumbas. En el caso de Palomar
de Pintado se encuentran diferentes quemaderos o us-
trina asociados a este tipo de prácticas, dispersos por
toda la necrópolis (Pereira y De Torres 2014: 338).

De estos casos se deduce que los usos productivos en
espacios domésticos son los más estables a lo largo del
tiempo, mientras que los casos relacionados con la pro-
ducción o con una función simbólica parecen seguir
unos patrones más cortos de uso en el tiempo. Otros
ejemplos, como el conjunto localizado en el yacimien-
to de La Cantueña, muestran un grado de arrasamien-
to que dificulta la interpretación a los investigadores.
De este tipo de casos y su relativa frecuencia en las me-
morias de excavación, se infiere que en general existen
ciertos puntos de fuego ocasional más que verdaderas
estructuras de combustión creadas con un fin produc-
tivo, lo cual deberá reinterpretarse de manera más ade-
cuada en el futuro.

CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA

Evidentemente, los ejemplos son más numerosos,
pero la parcialidad de datos ha obligado a utilizar úni-
camente aquellos mencionados en el texto como ejem-
plos de buena conservación que permitan establecer una
clasificación fiable.

El análisis diacrónico propuesto para las estructuras
de combustión en el área del Tajo permite extraer unas
conclusiones que han llevado a una caracterización de
la variabilidad morfotipológica. Esta pone de manifiesto
la diversidad de soluciones utilizadas por las comuni-
dades protohistóricas en el uso del fuego para todo tipo
de usos productivos, domésticos y simbólicos. No obs-
tante, la clasificación ilustrada en la figura 5 corresponde
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a aquellas categorías únicamente detectadas para espa-
cios productivos durante el primer milenio AC.

Con estos datos se han detectado hasta 10 categorías
principales atendiendo a las características morfoestruc-
turales de los espacios de combustión, a saber: estruc-
turas negativas simples; estructuras negativas con deli-
mitación exterior de arcilla; estructuras negativas con
delimitación exterior de piedra; estructuras negativas
con delimitación interior de arcilla; estructuras negati-
vas con delimitación interior de piedra; estructuras ne-
gativas longitudinales; estructuras construidas en po-
sitivo con plataforma de arcilla; estructuras construidas
en positivo con plataforma de arcilla y solado de frag-
mentos cerámicos; solado de piedras y espacios com-
plejos de combustión.

Aparte de estas, tal como se indicó anteriormente,
en algunos de los casos aparecen estructuras más com-
plejas ya categorizadas por los arqueólogos como hor-
nos, tanto cerámicos y de procesamiento de alimentos
como metalúrgicos. Estas estructuras suelen aparecer en
áreas destinadas a verdaderos complejos productivos
dentro de los yacimientos. En algunos casos, como el

Figura 5. Clasificación por categorías a partir de los ejemplos estudiados en el texto.

de Las Lunas o Las Camas, también se pudieron recu-
perar las cadenas operativas asociadas al proceso de
transformación del metal, con elementos como el cri-
sol o las toberas halladas en Las Camas.

Además, en estos dos yacimientos parece rastrearse
una ordenación de las áreas productivas en sectores
concretos de los poblados, diferenciándose entre las
áreas de fuego utilizadas para la producción de elemen-
tos domésticos como cerámicas y las áreas de fuego es-
pecializadas en la producción metalúrgica. Dichos ejem-
plos parecen atestiguar una tendencia de producción-
explotación local de los minerales y unos procesos pro-
ductivos llevados a cabo de manera autónoma en los
poblados. La diferenciación de sectores dentro del mis-
mo yacimiento para la producción metalúrgica (como
se detecta en los sectores A y B de Las Camas) ayuda a
argumentar una posible reutilización de los espacios
productivos basada en una explotación recurrente del
mineral.

Del mismo modo, aquellos elementos pirotecnoló-
gicos utilizados en los contextos domésticos parecen
gozar de una mayor estabilidad y durabilidad en el tiem-
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po y el espacio. Ejemplos como la Dehesa de Ahín y la
reutilización de los hogares en un lapso dilatado son
buena prueba de ello.

El aumento de complejidad de los espacios produc-
tivos, en especial de los hornos, también se rastrea en
torno a la Segunda Edad del Hierro, como queda re-
gistrado en el caso de El Malecón. Asimismo, la necesi-
dad de zonas específicas capaces de almacenar y trans-
formar todo el excedente alimentario también se hace
patente durante esta etapa, como sucede en La Cuesta.

Aunque en el caso de la transformación de la sal los
elementos hallados no se corresponden en complejidad
con los detectados en Molino Sanchón II (Villafáfila,
Zamora) (Abarquero et al. 2012), los estudios actuales
también abren la posibilidad a una explotación de la
sal en esta área como una de las manufacturas que me-
recerán ganar nuestra atención en el futuro. En el caso
del área del Tajo parece tratarse de pequeñas explota-
ciones cuya impronta ha dejado patente una recurren-
te transformación de este mineral, aunque con hornos
o vasijas de menores dimensiones que en el caso zamo-
rano. La presencia de yacimientos como Puente Largo
del Jarama o El Cerrón (Illescas, Toledo) y su relación
con sitios como las Salinas Espartinas es algo que ya ha
sido reseñado por algunos autores (Muñoz y Ortega
1997).

CONCLUSIONES

El análisis morfoestructural y funcional, así como la
clasificación y variabilidad temporal mostrados en el
texto pretenden establecer un punto de partida válido
para generar estudios de mayor calado de los elemen-
tos de combustión durante el primer milenio AC en
esta región española. Asimismo, se ha hecho hincapié
en la evolución temporal de los espacios productivos

asociados al fuego y su relación con las cadenas opera-
tivas metalúrgicas.
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